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Vigencia de las radios indígenas en la era 
digital, sentando la agenda noticiosa de 

base en América Latina 

Jairo Lugo-Ocando. Universidad de Leeds, Reino Unido 

Mónica Marchesi. Universitat Rovira i Virgili, España 

 

Introducción 

NTRE el 21 y 22 de enero del año 2000 el mundo observó el 
derrocamiento del entonces presidente de Ecuador, Jorge Jamil 

Mahuad. El golpe de Estado en su contra no era particularmente 
sorpresivo dada la profunda crisis económica en la que se encontraba 
ese país como consecuencia del colapso bancario más importante de 
su historia. Tampoco era inusual, ya que ese país venía de haber 
depuesto al presidente Abdalá Bucaram de forma similar. Tampoco 
resultó ser un golpe de estado particularmente distinto a los que 
históricamente habían sucedido en América Latina, excepto por el rol 
central que tuvieron entonces la Confederación de Nacionalidades 
Indígenas de Ecuador (CONAIE) y el Movimiento de Unidad 
Plurinacional o Pachakutik (Dávalos, 2003; De la Torre y Peruzzotti, 
2008). Ambas organizaciones tuvieron un papel protagónico y un rol 
fundamental en la caída del ex presidente Abdalá Bucaram, fueron 
actores principales en el derrocamiento de Jamil Mahuad y su apoyo 
fue decisivo para que Lucio Gutiérrez alcanzara la presidencia de 
Ecuador en 2002 (De la Torre, 2008: 197); a quien apoyaron en el 
gobierno durante los primeros seis meses, para luego sumarse a la 
oposición y precipitar su salida (Paltán, 2005: 47).  
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Lo novedoso de esta situación no solo fue la unidad y la capacidad de 
movilización de los pueblos indígenas en ese país, sino el papel 
fundamental que jugaron los medios alternativos, particularmente las 
radios comunitarias, en el acontecer político y su probada capacidad 
de galvanizar el descontento social. Fue una de las primeras veces en 
la era moderna que la movilización popular indígena sentó la agenda 
noticiosa y política de un país latinoamericano con tal magnitud. 

Las lecciones derivadas de esos aconteceres son muchas, 
fundamentalmente porque como proceso político en el contexto del 
Ecuador de entonces, estos hechos representaron un hito histórico y 
un cambio fundamental de la agenda política, que hasta ese momento 
estuvo dominada por las élites y los medios comerciales (Ramos, 
2012, 2013). En muchos sentidos, las protestas indígenas en el 
Ecuador de esos años precedieron -aunque con menos atención 
mundial- la llamada “primavera árabe” (Khondker, 2011; Lotan, 
Graeff, Ananny, Gaffney y Pearce, 2011), guardando similitudes y 
ofreciendo oportunidades para el análisis comparado. Quizás, una de 
las comparaciones más interesantes es la referida al rol jugado por los 
medios a la hora de promover y facilitar la movilización popular.  

Sin embargo, en contradicción a las interpretaciones tecno-
deterministas que ven el surgimiento de los medios digitales como la 
herramienta usada para galvanizar la movilización popular (Howard et 
al., 2011; Howard y Hussain, 2013; McNair, 2006), la tesis propuesta 
en este trabajo es que fue la interconexión entre los medios 
comunitarios existentes y los movimientos populares la que permitió 
cambiar la agenda política a favor de los grupos indígenas. De hecho, 
estudios similares referentes al levantamiento Zapatista en Chiapas, 
México, apuntan a desmitificar la idea de que los medios digitales 
fueron la plataforma para la movilización popular (Bob, 2001; Kahn y 
Kellner, 2004; Nugent, 1995) y que, en cambio, fue más bien el 
acceso a los medios más tradicionales, combinado con la capacidad de 
movilización popular lo que facilitó el apoyo público hacia el Ejército 
Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) (Goggin y Torres, 2014; 
Mejias, 2010). Argumentos similares se han facilitado alrededor de la 
denominada primavera árabe, donde estudios de investigación han 
cuestionado, de igual modo, las versiones tecno-deterministas que 
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originalmente le atribuían a las nuevas tecnologías el rol central en la 
movilización popular (Mejias, 2010; Wolfson, 2014). 

Al igual que Wolfsfeld, Segev y Sheafer (2013), planteamos el hecho 
de que resulta imposible estudiar la realidad mediática fuera del 
contexto político, siendo el uso y la apropiación que se hace de la 
tecnología mucho más determinante que su naturaleza. Contrario a 
las versiones simplistas que se le atribuyen a Marshall McLuhan (2011 
[1962]), en el caso específico de la política de participación indígena 
en América Latina, el medio no es necesariamente el mensaje. Según 
argumentaremos acá, si bien, los medios son el canal primordial para 
los escenarios de conectividad política en la época moderna, no 
menos cierto es que la naturaleza del escenario político como tal 
convierte a los medios en actores y factores de poder.  

Más aún, lejos de ser desplazada por las tecnologías digitales, la radio, 
a pesar de ser considerada por muchos un medio marginal y 
tradicional hoy en día,  vive un resurgimiento en el contexto de la 
denominada nueva “ecología mediática” (Gencarelli, 2000; Scolari, 
2012). Ello, le ha permitido potenciarse y proyectarse más allá de las 
audiencias a las que originalmente servía, particularmente en los 
escenarios de participación política en los cuales se mueven los 
pueblos indígenas de América Latina. La radio, y particularmente el 
denominado periodismo radiofónico, no puede verse solo como un 
fenómeno tecnológico, sino que debe entenderse, además, como 
parte del escenario político. En este sentido, la interacción entre 
movilización popular y medios debe apreciarse como un proceso 
donde las comunidades indígenas han establecido espacios públicos 
de colaboración y acción socio-cultural. 

En este capítulo analizamos varios casos donde los movimientos 
políticos indígenas han interactuado con la radio como medio para la 
construcción de estos espacios públicos. Ello denota la vigencia y 
relevancia de este medio en el contexto de las cambiantes realidades 
en los escenarios políticos latinoamericanos. Estamos claros, sin 
embargo, que nuestro análisis no es aplicable a todos los contextos 
latinoamericanos y que es un error ofrecer interpretaciones genéricas 
para un continente enormemente rico en diversidad política y cultural. 
Empero, nuestro análisis sugiere que los investigadores del área 
deberían continuar realizando esfuerzos en sus estudios alrededor de 
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la radio, que sigue teniendo un rol vital en la configuración de los 
imaginarios políticos y culturales de este continente a pesar de las 
nuevas ecologías mediáticas.  

1. Radios indígenas 

Entre los pueblos indígenas de América Latina existen una gran 
variedad de experiencias comunicacionales. Esto dificulta, en nuestra 
opinión, la tarea de definir, en un solo concepto, lo que significa una 
radio indígena. Sin embargo, se puede decir que existen elementos 
comunes que se encuentran presentes en muchos de los proyectos 
radiofónicos. Estos elementos permiten la constitución de una 
categorización para el análisis, incluyendo según Marchesi (2014): la 
transmisión en lenguas comunes (lo cual no excluye el uso del 
castellano, portugués u otro idioma europeo), la proximidad a la 
comunidad (tanto en términos geográficos como culturales), la 
participación activa de la comunidad (tanto en la gestión como en la 
programación y contenido), la gestión propia (que sea manejada por 
grupos afines a las comunidades donde opera) y la vinculación a otros 
proyectos de la comunidad (por ejemplo comprometidos en términos 
de agenda noticiosa con los problemas que afectan a las comunidades 
como el medio ambiente, la propiedad de tierras, entre otros).  

Es decir, es su capacidad de generar una mancomunidad socio-
cultural lo que facilita y define a la radio indígena como tal. Tanto en 
lo interno, en relación a la promoción de la identidad propia, como en 
lo externo, en relación a la proyección política hacia el resto de la 
sociedad. En ese sentido, algunos autores ya han señalado que 

el campo de las radios indígenas ofrece una amplia gama temática 
para la investigación en el área de la comunicación, que podrían 
profundizarse en futuros trabajos, abordando elementos tales como 
la definición de qué es una radio indígena, la emisora indígena como 
espacio de innovación y las nuevas formas de participación en las 
radios (Marchesi, 2014: 54). 

Adicionalmente, es importante resaltar que este proyecto de 
mancomunidad cultural que se genera a partir de los espacios radiales 
es generalmente definido en el marco de la política de la resistencia y 
el activismo. Los movimientos indígenas de América Latina han 
desarrollado diferentes acciones en la búsqueda del reconocimiento 
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por parte de los Estados Nacionales de sus derechos políticos, 
económicos, lingüísticos, sociales, culturales y religiosos. Tal es el 
caso del Plan Nacional creado en Bolivia en 1996, actualmente 
conocido como el Sistema Plurinacional, el cual ha buscado generar 
cambios sociopolíticos profundos que favorezcan a los pueblos 
indígenas: 

Los medios indígenas se han convertido en un espacio donde se 
genera y se difunde conocimiento, el cual, en primer lugar, busca 
estar al servicio de las comunidades originarias (Schiwy, 2016: 36). 

En este sentido, “sigue siendo la radiodifusión sonora la que aun 
logra romper barreras establecidas por las lenguas dominantes” 
(Fuentemayor y Antepaz, 2009: 9) y es capaz de ofrecer alternativas 
viables para la participación indígena en los espacios mediáticos. Tal y 
como establece Fosk (2010), las audiencias latinoamericanas usan más 
frecuentemente aquellos medios que disponen de contenido en su 
propia lengua. 

Contrario a la narrativa modernista que presenta a las nuevas 
tecnologías digitales como una fuerza que homogeniza e incluye, la 
realidad es que, en términos de participación en la construcción de 
contenidos e imaginarios, las llamadas tecnologías digitales e 
interactivas continúan siendo de uso exclusivo de ciertos segmentos 
de la sociedad (Botello, 2015; CEPAL, 2007; Coria, Meza, Cortés y 
Peláez, 2011). A pesar de su creciente uso y consumo, estas 
tecnologías no ofrecen espacios para las audiencias que 
históricamente han sido marginadas; léase, las comunidades indígenas.  
Particularmente en términos de “la ausencia de contenidos 
producidos por y dirigidos hacia esas comunidades” (Lugo-Ocando y 
Cañizález, 2011: 71).  

A pesar de ello, muchos siguen sosteniendo la tesis según la cual el 
progreso en América Latina se realizaría mediante la difusión de los 
productos del industrialismo a las zonas atrasadas, arcaicas y 
tradicionales. Esta es una tesis que lamentablemente, según Guzmán 
(2015),  

continúa arraigada en la creencia de que los dispositivos 
computarizados son herramientas para empoderar a grupos de alta 
marginación tales como los pueblos indígenas, siendo que la 
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introducción irracional de dichas tecnologías en regiones multiétnicas 
promueve el consumo cultural de la industria capitalista desplazando 

las prácticas culturales tradicionales.  

Aquellos que sostienen esta tesis, con frecuencia también asumen que 
Latinoamérica es un todo homogéneo debido a que su población 
habla mayoritariamente el español o portugués, las dos principales 
lenguas heredadas de las colonias europeas. Se olvidan que, en 
Paraguay, por ejemplo, se habla el guaraní; en la sierra de los Andes, 
el quechua y el aimara. Se olvidan que, en el sur del continente, se 
habla el mapudungun. Que, en Colombia, existen áreas donde solo se 
escucha el Nasa Yuwe. Se obvia que, en México, más de ocho 
millones de personas se comunican empleando las antiguas lenguas 
aztecas. Y que, en Guatemala, los hijos e hijas de la gran civilización 
maya hablan 25 idiomas diferentes. Según Fuentemayor y Antepaz 
(2009), 

un reciente estudio realizado en 21 países por el Programa de 
Formación en Educación Intercultural Bilingüe para los Países 
Andinos determinó que en América Latina hay 522 pueblos 
indígenas que hablan 420 lenguas. En la investigación, auspiciada 
por la UNICEF, se determinó que la mayor cantidad de pueblos 
aborígenes se concentra en Brasil, con 247, mientras que en el otro 
extremo se ubica El Salvador, con tres. 

Solo en Venezuela, con una de las comunidades indígenas más 
pequeñas en términos numéricos, existen unos 34 pueblos indígenas 
distribuidos en 10 estados diferentes de acuerdo al censo nacional. 

Ante esta diversidad cultural, la idea de que las plataformas 
globalizantes de comunicación son accesibles debe ser cuestionada 
críticamente. No solo porque estos pueblos viven al margen de la 
sociedad central -la que detenta el poder- como son el caso de 
Paraguay y Perú, para dar un ejemplo, sino porque además los 
contenidos y capacidad de participación son limitadas. La realidad es 
que los pueblos indígenas están marginados y su acceso a la 
información y a la toma de decisión final es obstruido por las propias 
limitaciones sociales a las que estas poblaciones se han expuestas 
históricamente. En México, para citar otro ejemplo, todos los 
indicadores de desarrollo muestran que los pueblos indígenas se 
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encuentran en rezago y ocupan los últimos lugares respecto a los 
otros sectores de la población, como sea que se les clasifique: 

89.7% de [los pueblos indígenas] viven por debajo de la línea de 
pobreza; la gran mayoría habita en municipios de alta o muy alta 
marginación y con los índices más bajos de desarrollo humano […] 
Dos de cada tres niños entre los 6 y 14 años de edad que no están 
en la escuela son indígenas. El índice de analfabetismo de la 
población hablante de alguna lengua indígena disminuyó entre el 
2005 y 2010 de 34% a 27%; sin embargo, sigue siendo cinco veces 
mayor que el analfabetismo de la población no hablante de lengua 
indígena del mismo grupo de edad (5.4%). El 28% de la población 
hablante de lengua indígena de 15 años o más no ha concluido su 
educación primaria, por solo el 6% de la población no hablante de 
lengua indígena de ese grupo de edad (Schmelkes, 2013: 7). 

Dada las limitaciones en términos de capacidades, recursos y 
conocimientos necesarios para acometer tal participación, es irrisorio 
pretender asumir las tecnologías digitales e interactivas de 
comunicación como una panacea. Aunque muchas de estas 
comunidades poseen una fuerte tradición oral que lejos de debilitarse 
se ha visto fortalecida en la era digital, la oferta y la demanda, 
particularmente en las redes sociales, de determinados niveles de 
lectoescritura y síntesis están diseñados y destinados -por razones 
comerciales y dada la lógica de su economía política- para las culturas 
hegemónicas. De hecho, como lo han señalado ya varios autores 
(Lugo-Ocando, 2009; Lugo-Ocando, Sampson y Lossada, 2002), con 
la excepción de la tecnología móvil celular, el uso del resto de las 
llamadas nuevas tecnologías digitales e interactivas depende del 
ingreso económico del individuo, algo que ya Wilbur Schramm (1964) 
había observado hace más de 40 años en relación a las otras 
tecnologías de medios. 

La radio, por el contrario, gracias a su naturaleza local y dada su 
accesibilidad económica y tecnológica, presenta un sinnúmero de 
ventajas que siguen perpetuando su influencia entre estas 
comunidades indígenas. Gracias a las plataformas digitales la radio se 
ha vuelto más versátil, ya que le ha permitido proyectarse más allá de 
los espacios geográficos donde originalmente operó, mientras que, al 
mismo tiempo, es capaz conservar su base constituyente en las 
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comunidades locales donde sigue influyendo. Esto para las 
comunidades indígenas presenta una serie de ventajas que otras 
tecnologías más novedosas no ofrecen. 

2. Agendas de base 

Una de las razones por las que la radio continúa siendo el medio de 
preferencia entre los pueblos indígenas es que más allá de lo 
tecnológico, esta sigue anclada a esas comunidades en términos 
políticos. En este sentido, Chaparro Escudero (2008: 143) nos 
recuerda que  

a pesar de que sus regímenes resulten menos estables y sus 
sociedades más empobrecidas económicamente, las radios libres, 
asociativas o comunitarias en América Latina son importantes 
referentes ya que han desempeñado históricamente un papel 
protagónico e incisivo en la conquista de derechos civiles.  

De igual modo, este autor señala que la fuerza de la radio del “tercer 
sector” ha mantenido una presencia importante en el proceso de 
reivindicaciones sociales: 

Las radios alternativas en América Latina o alterativas, en la 
denominación de Rafael Roncagliolo, han sido insurgentes y 
defensoras de los movimientos populares ante la represión 
económica y política en que han vivido y viven muchas de sus 
poblaciones y pueblos originarios. Esta es una notable diferencia 
con los modelos europeos donde la necesidad de producir cambios 
sociales está más relacionada con la reivindicación de renovar 
estructuras sociales que con la supervivencia diaria. La radio 
ciudadana europea se orienta ante todo a la sensibilización. En 
América Latina este discurso está presente, pero fundamentalmente 
construyen modos de vida, articulan cooperativas, trabajos 
colectivos, redes de solidaridad y defienden intereses comunitarios. 
La evolución sufrida por la radio comunitaria o ciudadana en 
América Latina viene marcada desde su nacimiento por dos factores 
principales: primero, por su articulación en redes regionales y, 
segundo, por haberse convertido en actores comunitarios que 
buscan el cambio mediante acciones integrales. El mensaje tiene una 
función de catalizador social facilitando la organización para mejorar 
las condiciones de vida del entorno en que nacen (2008: 146). 
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Esta es una realidad que lejos de ser diluida por el surgimiento de una 
nueva ecología mediática, ha sido, en cambio, potenciada por la 
misma. La interacción entre la radio y la acción política es, de hecho, 
amplificada en el contexto de los movimientos indígenas, ya que estos 
no han dejado de ser usuarios primordiales del “viejo” medio; por el 
contrario, han logrado integrar efectivamente su uso a la nueva 
ecología mediática en una especie de sincretismo tecno-cultural que 
amalgama sin homogenizar. 

Los casos de la Coordinadora de Medios Populares y Educativos del Ecuador 
(CORAPE) y de la red radiofónica Fe y Alegría en Venezuela sirven 
para ilustrar cómo la radios comunitarias y alternativas han usado las 
nuevas tecnologías para integrar esfuerzos y acrecentar influencia. 
Usan las nuevas ecologías para intercambiar información y coordinar 
esfuerzos, pero sin perder su accionar local. En el caso particular de 
CORAPE, esta nace como una iniciativa de acción política colectiva, 
permitiendo unificar movilización política con espacios mediáticos.  

Fe y Alegría, que estableció la primera emisora indígena de Venezuela 
en la localidad de Paraguaipoa en la Guajira venezolana en 1998, logra 
usar esta radio wayúu, ahora insertada en la nueva ecología digital, 
para proyectar la voz política de un determinado grupo indígena hacia 
la población general, ante la cual históricamente habían sido 
invisibilizados como comunidad. Esto es parte de lo que 
mencionábamos anteriormente en relación a la capacidad de la radio 
para consolidar la identidad cultural hacia lo interno, mientras que 
ayuda a proyectar el accionar político hacia lo externo. 

En relación a esto último, es importante señalar que las radios han 
incrementado su capacidad de sentar la agenda pública gracias a la 
yuxtaposición entre el medio como plataforma, la reconfiguración 
política de los pueblos indígenas como movimientos políticos (lo que 
les ha dado visibilidad) y el nuevo escenario como producto de la 
emergente ecología mediática. Esto, hay que notar, antecede el 
surgimiento de los gobiernos de izquierda en países como Argentina, 
Brasil, Bolivia, Uruguay y Venezuela a finales de los años 90. Más 
aún, cabe aclarar que la relación entre estos gobiernos y los pueblos 
indígenas ha sido tensa, por así decir. Si bien no son relaciones 
antagónicas, ya que muchos de estos grupos han dado apoyo a estos 
gobiernos -particularmente en Bolivia y Ecuador-, no menos cierto es 
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el hecho que la agenda desarrollista de los gobiernos auto-
denominados de izquierda ha entrado en conflicto directo con los 
intereses de los pueblos indígenas (por ejemplo, en el caso del tendido 
eléctrico entre Brasil y Venezuela). 

En la relación entre los gobiernos y la ecología mediática se observan 
importantes tensiones. Los gobiernos de izquierda han reformulado la 
legislación de los medios de comunicación y puesto en marcha 
acciones políticas encaminadas a fragmentar y diluir el poder e 
influencia de los medios de comunicación tradicionales -
particularmente de los comerciales privados-, a la vez de ir sentando 
las bases de una nueva hegemonía mediática afín. Consecuentemente, 
los gobiernos han permitido y aupado un incremento inusitado de 
operadores en los espectros radiales que ahora compiten y comparten 
estos espacios. Dado que muchas de las emisoras indígenas anteceden 
estos procesos, las nuevas operadoras radiales han venido a 
canibalizar tanto el espectro radial como las audiencias y los recursos. 
Este último aspecto ha colocado a las redes de radiodifusión indígena, 
que ahora se encuentran integradas en plataforma meta-geográficas de 
colaboración y acción popular, en un rumbo de colisión directa con 
muchos gobiernos latinoamericanos.  

La estrategia comunicacional puesta en marcha por varios de los 
gobiernos de izquierda en América Latina busca socavar, o al menos 
debilitar, los oligopolios informativos que históricamente han 
detentado los medios comerciales privados (Hughes y Lawson, 2005; 
Mauersberger, 2011), los cuales han ejercido una influencia política 
preponderante (Alvear y Lugo-Ocando, 2016; Lugo, 2008; Mastrini y 
Becerra, 2006; Waisbord, 2011). La misma se basa en la reasignación 
del espectro radial, un mayor control sobre la distribución de la 
publicidad oficial y la promulgación de un nuevo marco jurídico para 
los medios de comunicaciónen general y para la radio y televisión en 
particular. 

En este último caso, muchos de estos gobiernos reasignaron licencias 
de radiodifusión a grupos afines y redirigieron recursos ofrecidos en 
el pasado, ya sea a través de la publicidad oficial, de empresas estatales 
y/o directamente como subsidios. En el caso particular de Venezuela, 
por citar un caso, esto se tradujo en la densificación de la presencia de 
los actores que transmitían contenido en el espectro radial. En 
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ocasiones esto significó que frecuentemente dos o tres emisoras 
tenían que compartir y competir por el mismo dial a la misma hora. 
Más aún, el ejecutivo nacional dotó a estas emisoras de una gran 
cantidad de recursos.   

Igualmente, en otros países, las nuevas legislaciones mediáticas no 
siempre incorporaron a las radioemisoras comunitarias indígenas 
como tal y en muchos casos mantienen una situación para-legal o 
incluso ilegal (Hughes y Lawson, 2005; Klinger, 2011). Para explicar 
esto, debemos señalar que, aunque las nuevas legislaciones de medios 
tienden a considerar al espectro radioeléctrico como un espacio 
público que debe responder al principio de representación ciudadana, 
pocas de esas legislaciones han incorporado de hecho el derecho de 
los pueblos indígenas a manejar autónomamente segmentos de esos 
espacios. Al menos de la misma forma en que se ha dado la 
legislación con relación a la reforma de tierras. “En una gran cantidad 
de casos las licencias a emisoras indígenas se han otorgado para que 
estas operen dentro de áreas rurales pobres” (Marchesi, 2014: 54), a 
pesar de que gran parte de la población indígena se encuentra 
viviendo o trabajando en áreas altamente urbanizadas.  

En todo caso, sería ilusorio e ingenuo ver a las emisoras indígenas 
como un producto de la ola de gobiernos de izquierda que se levantó 
en el nuevo milenio. Más aun considerando el hecho que muchas 
anteceden por décadas a estos gobiernos (Chaparro-Escudero, 2008; 
Gutiérrez, 2011) y que son espacios que las comunidades indígenas 
han logrado a través de luchas políticas y sociales arduas. Como lo ha 
sugerido Salazar (2002: 61), la denominada “emergencia indígena” en 
América Latina durante la última década, que se ha visto como un 
proceso político asociado de etnogénesis, plantea la necesidad de 
entender a los medios como herramientas estratégicas de activismo 
cultural. Pero recordemos, que son solo eso, “herramientas políticas”. 
Los pueblos indígenas lograron a través de la historia del siglo XX 
reivindicaciones importantes en materia radiofónica, incluso en 
escenarios y condiciones adversas (Bernal, 2005; Chaparro-Escudero, 
2008), porque fueron capaces de movilizarse. No fue el medio el 
catalizador, sino la movilización política la que logró ese espacio que 
luego sirvió, sin duda, para sedimentar la capacidad de acción y 
colaboración. 
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3. Nueva agenda 

Las preguntas que surgen entonces son, ¿qué tipo de contribución 
han hecho estas emisoras radiales al periodismo? y ¿qué lecciones 
podemos aprender de estas radios como expresión de la participación 
ciudadana en términos de establecer la agenda pública? En este 
sentido, Marchesi (2014: 14) señala inequívocamente su capacidad 
para innovar en los modelos de periodismo:  

Si entendemos la innovación como un proceso amplio, y que va más 
allá de los objetos tecnológicos, entraremos en una dinámica donde 
las transformaciones sociales, las soluciones al desempleo, la 
creación de nuevas formas organizativas, usos distintos de las redes 
sociales en el ámbito rural, otras formas de participación e 
interacción con un medio de comunicación tradicional serán las que 
marquen el camino para un cambio social. 

De hecho, las emisoras indígenas han marcado desde siempre una 
agenda distinta de avanzada. Desde que comenzaron, su agenda 
informativa primordial ha sido una que se focalizaba en señalar y 
llamar a corregir los problemas derivados del modelo de 
“desarrollismo” (Bresser-Pereira, 2007; Cavarozzi, 2005) que impide 
la reconciliación entre la sociedad humana y el medio ambiente que la 
rodea. Esos lineamientos informativos, que por aquel entonces 
parecían ser demasiado radicales y hasta utópicos, hoy por hoy, se 
han convertido en los ejes centrales de los debates políticos en el 
mundo (Ader, 1995; Nisbet y Myers, 2007; Pralle, 2009). 

Igualmente, debe reconocerse el hecho que muchas de estas emisoras 
ya conversaban sobre agricultura orgánica, “buen vivir”, 
sustentabilidad e inclusión social mucho antes que los medios 
masivos comerciales lo hicieran. Estas radios han sentado siempre 
una agenda noticiosa de base que se ha anticipado a las grandes 
discusiones que hoy están presentes en los medios, pero que en sus 
inicios eran temas que se ignoraban o desconocían. Sin embargo, por 
ser locales e indígenas, a estas emisoras muchas veces no se les 
tomaba en serio o se consideraba su agenda “ciudadana” como 
marginal o periférica. Todo esto a pesar de que “los derechos 
ciudadanos no deberían excluirse, ya que de su implementación 
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depende la seguridad de millones de personas en el sur del planeta” 
(Thomas, 2007: 46).  

Una situación similar se ha dado en relación a la agenda noticiosa y la 
pobreza en India, donde por décadas se veían los temas abordados 
por la prensa de las grandes ciudades como la agenda legítima, 
mientras que se menospreciaba los temas y discusiones propuestos 
por la prensa local. Sin embargo, más recientemente se ha vuelto 
claro que los temas importantes como la pobreza, la iniquidad social, 
el suicido masivo de campesinos, la opresión de las mujeres y la 
ausencia de derechos colectivos e individuales no son temáticas 
secundarias, sino centrales. Estos temas, sin embargo, son 
generalmente ignorados por la llamada “gran prensa” de ese país y 
solo resaltados de forma sistemática y permanente por los periódicos 
locales y comunitarios (Ravi, 2015). 

De forma similar, “la mayor parte de los medios comerciales privados 
en América Latina tienden a ignorar o a cubrir a medias importantes 
temas de la sociedad; como, por ejemplo, la pobreza e inequidad 
social acerca de la cual, paradójicamente, la cobertura ofrecida es 
mínima -comparativamente a otros temas- a pesar de ser el problema 
más importantes que enfrentan esas sociedades” (Lugo-Ocando, 
2015: 149). En su estudio de contenido de cómo los medios en 
América Latina cubren la pobreza, Kitzberger y Pérez (2008: 81) 
señalan:  

el problema de la pobreza no suscita por sí mismo la atención de los 
medios […]. La pobreza en tanto fenómeno llega a los medios a 
partir de acontecimientos extraordinarios con “valor de noticia” que 
suscitan la atención del periodismo. La naturaleza de estos eventos 
determina, a su vez, el encuadre que se le da al fenómeno. Así, por 
ejemplo, una catástrofe natural coloca públicamente a los pobres en 
el lugar de víctimas. Una crónica policial o sobre hechos de violencia 
en una “favela” narra a los pobres como víctimas o sujetos del 
crimen, y tiende a encuadrar la pobreza como un problema de 
seguridad pública. 

En otras palabras, un tema tan central e importante como la pobreza 
no pareciera en sí mismo generar valor noticioso. Tampoco parece 
que se aborde como un tema de derechos ciudadanos, sino 
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básicamente relacionado con la esfera económica o vinculado con 
otros tipos de hechos noticioso (catástrofes naturales, crimen, etc.). 

Es allí donde hay que resaltar el valor de las radios indígenas en el 
contexto de la movilización popular y en relación a la denominada 
agenda de base. Esto debido a que estas tienen como eje central en su 
agenda política el tema de la exclusión social y de la necesidad de 
articular la voz indígena ante el resto de la sociedad. Estas 
comunidades de por si se encuentran entre las más empobrecidas y 
excluidas del continente (Hall y Patrinos, 2005; Hooker, 2005; 
Montenegro y Stephens, 2006) y, sin embargo, han sido 
históricamente las que peor representadas y/o visibilizadas han estado 
en los medios tradicionales, tanto comerciales como estatales. 
Precisamente por esto último, si bien la agenda noticiosa de las radios 
indígenas no está limitada a la exclusión social, y de hecho presenta 
en muchos de los casos una riqueza temática importante, sí está 
definida por la necesidad de incluir estos temas. 

Las preguntas son entonces, ¿por qué esta agenda no ha tenido más 
resonancia entre el resto de la población? ¿Por qué los medios 
tradicionales han tardado tanto en reflejar estas agendas? La respuesta 
es fundamentalmente histórica y política. Es solo ahora que los 
movimientos indígenas han tenido la libertad política, con todas sus 
fallas, de poder movilizarse en las escalas públicas en que ahora lo 
hacen, como fue el caso en Ecuador. El fin de la Guerra Fría y la 
desmilitarización de la política en el continente han hecho posible esa 
movilización. Sería impensable que movimientos políticos de esa 
naturaleza en el pasado hubiesen logrado potenciar las radios 
indígenas como ha sucedido en los últimos 30 años. Condiciones 
políticas como el genocidio contra indígenas en lugares como 
Guatemala (Hooker, 2005; Oglesby y Ross, 2009) o las dictaduras 
militares de Argentina, Brasil, Chile y Paraguay, hubiesen hecho casi 
imposible expresiones mediáticas similares. En este sentido, Deborah 
Yashar (2005) ha argumentado que estamos en presencia de un 
movimiento emergente indígena que aunque se manifiesta de forma 
desigual, se ha traducido en un proceso de organización política 
significativa en algunos lugares. Esta llamada “política étnica” se 
explica por tres factores fundamentales: el cambio en los regímenes 
de ciudadanía y la apertura a su participación política, la expansión de 
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las redes sociales y el surgimiento de los espacios de asociación 
política. 

Lo cierto es que estos factores hubiesen sido impensables e 
imposibles unos años atrás. De hecho, con todos sus problemas y 
limitaciones, la vuelta de la democracia al continente a partir los años 
80 permitió que las emisoras indígenas se interconectaran con los 
movimientos sociales en la forma en que lo hicieron. Cierto que las 
nuevas plataformas tecnológicas facilitaron su expansión y 
permitieron darle una proyección meta-geográfica. Sin embargo, sin el 
contexto político que surgió al final de la Guerra Fría, donde se 
desmilitarizó el poder político, no hubiesen sido posible muchas de 
estas iniciativas en la forma en que se han dado. Basta ver los límites a 
este tipo de radios en países como Guatemala, donde la violación a 
los derechos humanos contra los indígenas y el resto de los 
ciudadanos esta aun presente (Humanos, 2015), o en sociedades 
donde existen niveles de violencia política y criminal casi estructurales 
como son los casos de Colombia y México, donde las emisoras 
indígenas han tenido, quizás, que luchar mucho más fuertemente por 
mantenerse y establecer una agenda propia.  

Existe una necesidad urgente de estudiar con mayor profundidad y 
detalle las prácticas periodísticas que se dan en las radios indígenas 
latinoamericanas. Particularmente dada su vinculación con los 
movimientos étnico-políticos que logran establecer la agenda en 
formas que hubiesen sido inimaginables en el pasado. Sin embargo, 
algo resulta muy cierto: la vinculación cercana entre radios indígenas y 
democracia. Una relación que es mejor definida en términos de 
comunicación política y que crea retos importantes para lo que 
tradicionalmente asumimos como el ejercicio del periodismo. 

Otro aspecto importante que merece un estudio más amplio y 
detallado es el rol que las emisoras indígenas en América Latina 
desempeñan en el contexto de los debates de radio y televisión de 
servicio público. Ya algunos autores han señalado la necesidad de 
estudiar más cercanamente una serie de experiencias de medios en 
América Latina, dada las posibles colaboraciones que la región puede 
aportar al debate mundial (Lugo-Ocando, Cañizález y Lohmeier, 
2010; Waisbord, 2014). Aunque ciertamente estas emisoras indígenas 
distan mucho de los servicios de radio y televisión públicos europeos 
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que se toman como referencia, no menos cierto es que por años han 
ofrecido una alternativa a los modelos comerciales en la región. 
Como tal, merecen ser escudriñadas más de cerca por aquellos que 
investigamos la relación de los medios con la sociedad, 
particularmente respecto al aporte que pueden hacer de cara a los 
procesos de globalización.  
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